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i:i)l'AIlDi) liERGES

Lam óiitanse m uchas veces 
nuestros poetas y  inucstros de 
la escasoz de a rtistas para la 
iu terp retaeion  de sus obnis, y 
¡i ello a tribuyen  con frecuriieia 
Uis den-otas y  equivocaciones 
que sufren en la escena. Sin 
negar la i'u<‘rzu que en ocasio­
nes determ inadas puede tener 
esta falta  de in té rp re tes  adeoiui- 
dos, que constituye un verdu- 
deri» obstáculo para  la iuspira- 
(liou y  espontaneidad do los 
lib retos y  p a rtitu ras , nosotros 
vuinos ¿ o frece r hoy, aunque á 
gratules rasgos, td boceto de 
un  distinguido cuanto modesto 
cantan te , que por ser el que sos­
tiene dignam ente las tradiciones 
de la lírica española, in te rp re ­
tando fiel y constante las obras 
salientes ilel repertorio  de la 
zarzuela, form a por sí solo el ar- 
gnm ento m ás concluyente en 
contra de los pesim istas que 
achacan ios fracasos á la falta 
'' 'irtintas, (>u vt'K de buscar la 
raznu de ellos en la ausencia de 
in terés y o rig inalidad  que pa­
decen los autores.

Eduardo Berges es sin  som­
bra  de duda el genuino rep re­
sentante de la  lírica nacional.
Nadie que uu sea absolutam en­
te  ex traño  al tea tro  ignora las 
brillan tes campafias que viene 
sosteniendo d(í cuatro  ó cinco 
años acá en los coliseos de m a­
yor im portancia, y  que le han 
valido triiinfo.s ruidosísim os v 
lignvar á  la cabeza de nuestros 
tenores,

Jó \e n  a iin ,y  tan to , que puede decirse que 
todavía es ta  en !a prim er etapa de su  vida a r­
tística, E duardo Bcrgcs ha escalado con firme 
p lan ta el tenijjlo de la fam a á la edad en que 
otros apenas si se h an  iniciado en los secretos 
d(íl arte , l i t a d o  de faeultadi‘s excepcionales pa­
la  el gí-urfo lírico, hubiera podido ocupar un 
lugar señaladísimo en la ópera, si á ella se de- 
du-asc; pero decidido á n o  desam parar el arte  
¡Hitno, lut preferido á la celebridad europea la 
reputación nacional; ¡quién sabe si alguna vez 
h ab rá  cruzado por | u  m ente la idea, digna de 
aplauso, de ser uno do los elem entos sobre que 
se funde la ópera española!

Nosotros creemos firm em ente que si esa es- 
penuiza^ que todos acariciamos con placer, no 
se lia de defraudar, á Berges cabrá parte  de la 
gloria de llevarla á cabo.

En tanto, el teno r favorito de los maestros 
y el piiblico sigue añadiendo nuevo.s laureles 
u su corona y  siendo (d m antenedor de las más 
lermosas tradiciones: buen actor y consumado

EDUARDO BERGES

cantante, recorre el i-epertorio antiguo con el | 
mismo aplauso con que contribuye á aum entar ! 
el moderno. M arina, E l  dominó azul, Jitqar con ' 
fueyo , Cumpamne, E l Molinero de Subiza y  Los 
M aguares le deben su lozana reapariciou en los 
carteles. L a  Tempestad y  San Franco de Sena  
la  creación de sus protagonistas.

1 ero lo que á  los ojos de todos, sean ó no en­
tusiastas del género de la  zarzuela, eleva la per­
sonalidad del célebre tenor, es su entusiasm o 
por el buen nom bre del a rte  pátrio: un  hecho re­
ciente en el mundo m usical lo ha venido á  de­
m ostrar, V iva está en la m ente de todos la lle ­
gada á la córte de la compañía de opereta i ta ­
liana, que actuó el pasado año en el Príncipe 
Alfonso y  en el Retiro; su repertorio  e ra  de los 
más escogidos de la escuela bufa italiana, y  no 
es de e x trañ ar con esto que M adrid  entero  se 
apresurara  á aplaudirla y  ce leb rarla : entre 
todas las obras, empero, que pusieron en  esce­
n a  n inguna alcanzó el éxito  que la opereta de 
Suppó, Soccaccio\ y  b ien  lo mereció por la  in ­
terpretación  brillan tísim a de que la  compañía

ita liana  la  adornó. T an tas fue­
ron  la.s ovaciones y  entradas que 
projjorcionó, qi¡e el em presario 
de la Zarzuela, comprendiendo 
el filón que sería despues de ver­
tid a  al castellano, decidió p re ­
sen tarla  convertida en obra l ír i­
ca esimñola. D ebia, sin em bar­
go, alcanzar la obra tan  lucido 
desempeño como el que la dio 
la com pañía ita liana para  que 
la trasform acion no rebajara  el 
m érito  de la p a rtitu ra , Entón- 
ces probó B erges lo que vale y  
lo que puede. Si á g ran  altura  
rayó  la interpretación del o ri­
g inal italiano, no rayó  á menos 
la de la  versión española: todos 
los a rtistas de Jovellanos se es­
m eraron pa ra  sostener con el 
debido decoro el buen nombre 
de la escuela nacional, y  en tre  
todos descolló Eduardo  Berges, 
dem ostrando que sus vastas ap­
titudes le hacen á propósito lo 
mismo para  lo bufo que para lo 
sério.

In term inable  sería seguir re­
latando los triunfos conseguidos 
por nuestro  tenor: baste decir 
que L a  Tempestad se sostuvo 
en los carteles m ás de cincuen­
ta  noches sin que Berges tiivie 
ra  quien le sustituyera  en su 
papel de protagonista; de igual 
modo San Franco de Sena  ha 
vivido tre in ta  noches no inte- 
rrumpidaH, gracias a la  resisten­
cia de las facultades de Bei-ges.

P a ra  term inar, direm os que 
Eduardo  Bergc's, donde quiera 
que h a  cantado, ha conseguido 

_ sim patías y  triunfos sin  cuento, 
y  que es el único quizá que h a  m erecido pláce­
mes unánim es de los maestros y  críticos.

A rr ie ta , iíarqué.s, Chapí, Vázquez, Caba­
llero, le m iran como el indispensable para sus 
obras.

E l fallo del público le h a  sido siem pre favo­
rab le  en sus (rampañas.

 ̂M ucho debe valer quien tan  completos elo­
gios alcanza.

M .  R .

ROSSINI
H ^ 'e  sesenta años que Rossini tiene el p r i­

vilegio de arrobar á E u ropa  con su m úsica 1,. 
Puede decirse que con B y ro n , con Goethe, con 
bchiller, es una de las cariátides sobre cuj'as 
fren tes descansa la g loria  de este siglo. No es 
Rossini de los músicos que sólo tienen una no 
ta,_ora alegre, ora p lañ id e ra , no ; es un  génio 
universal. E l ha hecho re ir  ó llo rar á su a rb i­
trio  á toda Europa. É l la  ha elevado hasta lo

(1 )  E j t S 4 i ) m b l a n i s f n 'e M P Í I »  W e  m í i d e á i f l í  a f i o . .
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sublim e en  la p legaria  del M oisés, ó la  h a  ba­
jado hasta  lo grosero en L a  Italiana en A rg d . 
É l h a  recorrido todas las escalas del a rte . Si le 
pedís instrum entación, acordaos de la  sinfonía 
de Semlramis-, si melodías, acordaos de la  sere­
n a ta  del Barbero, ó de la  canción del sauce de 
Desáémona] si arm onías inconcebibles, acordaos 
de aquel Guillermo Téll, donde el protagonista 
es el coro como en  Suiza es el pueblo. T  no 
sólo tien e  todos los caraetéres de la  música, 
sino que tiene  todos los géneros. Cuando que­
ráis reir, sen tir  los extrem eeim ientos de una 
grande alegría, resp ira r en  los aires esa especie 
de gas sardónico que provoca á  la hilaridad, 
oid la  canción de Papatache ó el á iia  de Fígaro  
acompañada por la g u ita rra ; cuando queráis 
llorar, extrem eceos como si escucharais la voz 
de H am let 6 el gemido de Prometeo, oid aquel 
final de Otelo, aquella  mezcla de cantos m elan­
cólicos y  tiernos, escapados al pecho de la  m ár­
t i r  veneciana, y  aquellos g ritos salvajes esca­
pados a l pecho del africano; si quereis sen tir  el 
ardor guerrero , el fuego del combate, el deseo 
de sacrificaros por estas dos grandes ideas que 
se llam an la  lib e rtad  y  la  pa tria , oid el terceto 
de Guillermo Téll] y  cuando, disgustados del 
mundo en  esos instan tes de invocación á la 
m uerte que hay  en  toda v ida, queráis convertir 
los ojos á  la  e tern idad , entonad la  plegaria  del 
3foisés, y  sentiréis en  los em istiquios de la B i­
blia  la voz dol pueblo escogido, los ecos de las 
olas del M ar Eojo mezclados con los ecos de las 
cum bres del Sinaí, y  la palabra  de D ios tro n an ­
do como una tem pestad in fin ita  sobre todo el 
Universo. Parece que el hada de la  arm onía es 
m adre de Eossini. Y  nadie d iria  sino que le 
parió cuando D ios tem plaba el órgano inmenso 
de las esferas, que tiene  por registros las es­
trellas. Suelen echarle en cara algunos críticos 
que pone á sus obras columnas salomónicas, 
arabescos, adornos gongorinos, exceso de folla­
je . Pero es preciso no olvidar que E ossin i re ­
presenta una revolución en  la  m úsica , y  que 
toda revolución tiene  h asta  en  la esfera del a r­
te  sus excesos. L a  m úsica an tigua  e ra  dema­
siado sencilla y  precisaba dai-le variedad. Pero 
cuando E ossin i quiere ser sencillo, es ta n  sen­
cillo como B ellini; cuando quiere ser natural, 
es ta n  n a tu ra l como W eber. H a puesto en  m ú­
sica uno de los tercetos del Dante, y  aquella 
m úsica alcanza u n  grado verdaderam ente su­
blim e. U n hom bre que h a  innovado en a rte  
ta l  como la m úsica , y  h a  conmovido á varias 
generaciones, y  apasionado á todo un  siglo, es 
uno de esos hom bres que levantan su frente 
ilum inada sobre el ■vulgo de los m ortales. Cuan­
do ta n  pocos grandes hom bres quedan sobre la 
hoy  esté ril E u ropa , nada m ás n a tu ra l que el 
deseo de ap re tar la  m ano á  uno de ellos, á uno 
de los m ás ex traord inarios. N aturalm ente, co­
mo se hab ia  hablado tan to  en  P aris  del aniver­
sario de Eossini, hallándom e yo en la  gran  
ciudad, fu i á visitarlo.

A dm irable es en  E ossin i la  na turalidad . Sle 
pareció la frente ancha y  abultada como u rna  
de la cual fluyera bullicioso raudal; los ojos 
vivos, chispeantes, pequeños; los labios contraí­
dos por una in teligente y  burlona sonrisa; la 
cabeza, á pesar de hallarse  oculta bajo la  pelu­
ca, m odelada para  la  idealidad y  para  la bene­
volencia. Me acompañaba u n a  d istingu ida  da­
m a portuguesa, de un  g ran  talen to  y  de una 
grande am istad hácia  Eossini.

— ¡Qué rico Oporto me habéis emdado! la 
dijo, despues de cam biar todos los cumplidos 
de ordenanza.

— Poco puede valer m i vino si se compara 
con el que recibís de los reyes.

— E n  verdad, m e h a  enviado vuestro  rey  
una caja de botellas y  una eomposicion de m ú­

sica suya; pero  es m ejor vuestro  v ino que el 
del rey  mismo.

— Os presentaré , m aestro, le dijo la  señora, 
una sobrina que es dam a de honor de la  reina 
P ia , á la  cual acompaña en  la E xposición, i l i  
sobrina es la  joven m ás herm osa de Portugal.

— Magnífico, la  enam oraré.
— M e felicito, m aestro, díjele yo, de  veros 

siem pre jóven.
— ¡Ah! H e  tenido u n a  ho rrib le  pesadum bre. 

E l otro d ia h a  dicho u n  periódico que habia  
cum plido setenta y  nueve años; solo tengo se­
ten ta  y  seis, y  es bastan te . Me dió tre s  años de 
más. Si me los hub iera  dado de m énos, le  m an­
do en  acción de gracias u n a  tarje ta .

— ¡Qué os im porta el tiem po á  vos que po­
séis la  inm ortalidad!

— ¡La inm ortalidad! Es u n a  palabra  que 
nunca he com prendido. Y o doy toda m i inm or­
ta lidad  por u n  pavo trufado.

— Me parece advertir  en \'u estra  sonrisa que 
no creeis lo que estáis diciendo. A dem ás, nos 
pasa á todos que no estim am os aqiiello que po­
seemos. ¿Qué mucho que vos no estim eis la  in ­
m ortalidad?

— D ejé de escrib ir m uy  joven ,' y  desde en- 
tónces, como todos me h an  visto re tirado , todos 
m e h an  tenido por viejo.

— Y a hace años que pasasteis por E spaña, 
para  la cual com pusisteis el Stahat-M ater.

— L o compuse á  ruegos del Comisario de 
C ruzada V arela. Sus ruegos e ran  tan to  más 
atendibles cuanto que provenían de un  m ori­
bundo. M andóle el Stabat-M ater con la  condi­
ción de cantarlo solam ente en  su  capilla y  no 
publicarlo  nunca.

— ¿Por qué?
— Porque Pergolesso compuso uno que es la 

belleza com pleta, la  perfección absoluta, y  no 
quería  yo que se me creyese en  la  dem encia de 
com petir con Pergolesso. Luego los testam en ta­
rios lo publicaron. Y o no q u e n a  n i  oírlo.

— ¡Qué bella  m úsica la  m úsica popular' es­
pañola! ¿!Xo es verdad?

— N o conozco nada que le  aventaje en el 
m undo, me dijo E ossin i. V osotros sois los m ú­
sicos de la  serenata, y  la  serenata es la  poesía 
vaga y  el am or, añadidos á la  m úsica. L as can­
ciones andaluzas son u n a  m elodía dulcísim a y  
de u n a  le tra  por lo general ta n  bella  como la 
melodía.

Y  Eossini, que ten ia  toda esta  conversación 
conmigo en francés, recitó con puro  acento es­
pañol la  sigu ien te  canción nuestra:

Suspiros que de m í salgan 
y  otros que de t í  vendrán, 
si en el camino se encuentran  
¡qué de cosas se dirán!

— ¡A dm irable, adm irable! g r ité  profunda­
m ente conmovido. A tended, m aestro. H ace dos 
años rae encontraba yo, por el m es de Agosto, 
en la  A lham bra de G ranada. E ra n  las doce de 
la  noche. L as luces del A lbaiein  se apagaban, 
y  la  campana de la  V ela  env iaba  sus m isterio­
sos y  agudos sonidos desde el pardo to rreon  á 
la  dorm ida vega. L a luna  era  ta n  clara que á 
sus refiejos b rillab a  el D arro , como si la  vía 
láctea hub iera  dejado de caer u n a  de sus cin­
tas  de luz sobre la tie rra ; y  se d ibu jaban  los 
contornos de los pinos del M onte Sacro, y  has­
ta  se re ia  el blanco cenador del G eneralife, le­
vantando sus orientales agim cces sobre los bos­
ques de m irto  y  de lau re l, á  los p iés  de Sierra- 
Xevada. Todo parecia dormido. Sólo se oia la 
vibración de a lgún  g rillo , esa especie de violin 
de los campos. E n  medio de aquel silencio, sonó 
una voz de m ujer ta n  dulce y  ta n  melancólica, 
que parecia sa lir  de las to rres berm ejas, y  ex­
presar la  desesperación de a lguna  cautiva cris­
tiana, p resa  en  el corazon de u n  moro, y  del 
cual se despedía con estos tr is te s  acentos:

P or tí  m e o ln d é  de Dios, 
por tí  la  g lo ria  perdí, 
y  ahora me voy á  quedar 
sin  D ios, s in  g loria  y  sin  tí.

— ¡Bellísimo, bellísimo! dijo el m aestro. Yo 
he saboreado mucho la m úsica española. G arcía, 
el padre de la  M alibran, m i am igo del alm a, 
cogia la  gu ita rra  y  rasgaba sus cuerdas con 
ta l  a rte  y  ta l calor, que parecia tocar en las 
cuerdas de m i corazon.

(St coKti-Amri.)
E. C a s t e i a u .
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aoNvro
E n  v a n o  a n s io s a  t u  a m is t a d  p r o c u r a  

A d i v i n a r  e l  m a l  q u e  m e  a to r m e n t a ;
K a  v a n o , a m ig o ,  c o n m o v id a  i n t e n t a  
R e v e l a r l o  m i  v e a  á  t u  t e r n u r a .

P u e d e  e x p l ic a r s e  e l  a n s ia ,  la  lo c u r a  
C o D  q a e  e l a m o r  s u s  fu e g o s  a l im e n t a .
P u e d e  e i  d o lo r ,  l a  s& fia  m á s  v io le n t a ,
E x h n la r  p o r  e l  la b io  s u  a m a r g u r a :

M as d e  d e c ir  m i  m a le s t a r  p r o fu n d o  
N o  h a lla  m i  v o z ,  m i p e n s a m ie n t o  m e d io ,
Y  a l  in d a g a r  s u  o r ig e n  m e  c o n fu n d o :

P e r o  e s  u n  lu a l  t e r r ib le ,  K ín r e m e d io ,
Q u e  h a c e  o d io s a  la  v i d a ,  o d io s o  e l  m u n d o ,
Q u e  s e c a  e l  c o r a z o n . . .  ;E n  f i s ,  e s  te d io !

G b RTIíODIS G . d e  A val.L A N B D .1.

L A  L IE A  SIN  C Ü EED A S
( s o c i e d a d  d r a m á t i c a )

lo v itad o  por la  sociedad q u e  lleva este títu lo  acu ­
d í al tea tro  A ... m edia hora despues de la  an u n c ia ­
da para  dar prÍDCipio á  la funcioD, esto es, á  las 
nueve de la  noche.

El patio  y  la  g a le ría  estaban  ocupados por Light- 
Ufe del barrio  de Lavapiés, com puesta de los m on- 
dongueros de! distrito .

M ieutras la orquesta amenazaba e l en treac to , des­
trozando la m agnífica p a r titu ra  de Chapí, La Tem­
pestad, dos cabayeros se trab a ro n  de palabras, y  hu  
b :e ran  acudido á  las m anos á no in te rv e n ir  \& pare­
j a  del ó rden , solo porque uno tosió y  o tro  le dijo; 
¡Cómo te  d istingues!

R establecida la  calm a, ss oyó el sonido m etálico 
de u n a  can ipan illa  ro ta  y  se alzó e l te lón .

L a acción de la obra  que se ejecutaba se supon ía  
desarro llada en el sig lo  xv; pero la escena, que r e ­
p resen tab a  el in te rio r de una casa de aquella  época, 
estaba  serv ida con sillas de Victoria y  u n  buró. Y no 
e ra  este solo ei anacronism o que se no taba , sino que 
á  uno de los personajes le asom aba el lazo de la  co r­
b a ta  por c im a de la cota de m alla, y  adem ás osten­
tab a  en la  o re ja  derecha  un  c ig a rro  de pape!.

lím pezada !a rep reseu tacion , Imbo q u e  o ír un p i­
cadillo e n tre  la  dam a y  el g a lan , g a llego  éste  y  an ­
daluza aquella , y  «mbos siu saber de letraí>; como 
que Imhiaii aprendido el papel de m em oria y  no se 
aven ían  á segu ir la d ire c c io a d e l apuu tado r; p rim e­
ro , por no acceder á  sus ind icacio iies, y segundo, 
por no en ten d er b ien  el español; pues el hom bre era  
e l francés que afilaba los cuchillos eo la  p lazuela .

Ko quiero  ocuparm e del modo de d ec ir de aque­
llos señores tan  poco in te lig en tes , pues lo que paso 
e n  silencio, pueden ad iv inarlo  m is ilustrados lec­
tores.

Y llegó  el fia de fiesta, es decir, aquello  que ten ia  
p re tensiones de ta!, y  e ra  un  duelo g en era l p a ra  el 
a r te  escénico.

El p rinc ipa l papel lo hacia  D. Pepito , y 're su lta b a  
papel de estraza.

Yo supe que este quídam se llam aba D. Pepito 
porque lo dijo ui¡a señora que estaba á m i lado y  le 
couücia m ucho. Kra u n jó v e ii nécio en el p resen te 
y  ttm to en el po rven ir, em pleado por necesidad y 
v iv idor del sablazo po r costum bre.

—¿Qué le parece á  V. la cosa? m e p reg u n tó  don 
M iguelito . Yo le voy á  largar uu bombo.

—Pues yo  lo que les la rg ab a  e ra  u n a  bom ba Or- 
sini.

Este D. M iguelito  es un  jó v en  abogado siu p le i­
tos, secre tario  un iversa l de todos los centros, primo 
obligado de todos los hom bres im portan tes, y  g a c e ­
tille ro  sim pático, hasta  cierto  punto , po r su estilo 
macarrónico.

Yo no sé lo que d iria  de los im provisados actores; 
ú n icam en te  sé lo que d igo  yo, que la función fué á 
beneficio de uno que no te n ia  nada de a rtis ta , n i
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de fam ilia desg^raciada, sino de alguno  que buscan­
do p arien tes  encontró  prim os en  todos cuan tos h a ­
blam os tom ado localidades.

En nom bre y  por am or a l a r te  escénico íbam os á  

estam par aqu í u n a  frase co n tra  c ie rta s  sociedades 
dram áticas que e s trag an  el gusto  artístico ; pero se 
nos ha  venido á  las m ientes la  sen tenc ia  del sabio.

—Lima dos veces la  palabra  que h a  de p ro n u n ­
c ia r  una tu  boca.

M . L ó p e z  C A t.vo .

iQ U f: o j o s :

D e  s u  lu z  lo s  p u r ís im o s  d e s te l lo s  
e n c ie n d e a  J  tra .^ to rn a n  y  a r r e b a t a o ;  
q u is ie r a  e í  a lm a  c o o s u i i i ir s e  en  e llo s , 
a u n q u e  m á s  q u e  a g r a d a r  m ir a n d o  m a ta n .
S o n  lo s  r a y o s  d e l  tiol p o b r e s  d e s p o jo s  
y  a m o r t ig u a n  s a  lu z  a b ras-ad o ra ,
>i d u lc e ,  e n c a n ta d o r a  
y  l ib r e  d e  t e n a z  m e la n c o lía ,  
la  j i iv e n  E e d u e to ra  
le v a n t a  c o n  a m o r  s u s  l in d o s  o jo s ;
81 io s  e n t o r n a , m u é s t r a s e  ia  a u r o r a ;  
s i  lo*" a b r e  d e l  to d u , v a  e s  d e  d ia .
Y  BOU □ c g ro fi, r a d ia n t e ? ,  espresivof^ , 
y  a i  q u e  io s  m ir a ,  q u i t a n  f u e i z a  y  c a lm a , 
p u e s  b u s  r a y o s  s e  s a le n  f u g i t iv o s ,  
l le g a n  a l c o r a z o o ,  q u e m a n  e l a lm a .
S i  e l  a lm a  e s t á  e n  lo s  o jo s , yo  b ie n  c r e o  
q u e  la  s u y a  h a  d e  s e r  p u rn , s e r e n a , 
l ib r e  d e  to r p e  t e r r e n a l  d e s e o  
y  d e  c a n d o r  y  d e  v i r í u d e s  lle n a .
;N o  lo s  h e  v isito  ig u a le s !
C o r a o  q u e  s o n  e s t r e l la s  in m o r t a le s .
S í ,  v ie n e n  d e  la  a l t u r a ,  
y  a c a s o  p o r  d a r  d ic l ia  y  d a r  v e n t u r a  
ó  p o r  p r e m ia r  u n  a m o r o s o  a n h e lo ,
D io s  e n v ió  l a  a n g e l ic a l  c r i a t u r a
q u e  p r e s t a  e n c a n t o  t a l ,  y  t a i  c o n s u e lo ,
y  c o m o  Bdlo a l i i  d io  la  f<e a lc a n z a
a ú a  u o  te n ifo  p e r d id a  la  e s p e r a n z a
d e  q u e , c u a l  á n s e l  q n e  e s ,  s e  v u e l v a  a l  c ie lo .
¡Q u é  r a y o p , y  q u e  lu c e s !
S i  p a r e c e n  luceros andalntces.
U jo s  b e llo s , d iv in o s ',
s o is  á  u n  t ie m p o  in o c e n t e s  y  asesino® ,
t a n t o  y  t a n t o  s e d u c e n  s u s  def^tellos
q u e  a n h e la  e l  a lm a  c o n s u m ir t e  e n  e l lo s ,
y  fu e r a  p a r a  m í  la  m a y o r  s u e r t e
e a  su a  b o q u e r a s  r e c ib ir  la  m u e r t e .
U n  r a y o  d e  e s a  l u z ,  e l  pen ^ -am ien to  
d e s p ie r ta  e n  e l  c e r e b r o  raáa  d o r m id o , 
y  p u e d e  h a c e r  q u e  s e a  e n  u n  m o m e n to  
x c r n ie n  d e  v i d a ,  lo  q u e  tu m b a  h a  s id o .
T a l  v e z  s e r á  i lu s ió n ,  t a l  v e z  lo o u r a , 
m a s  la  v i v a  e s p r e s io n  y  la  h e r m o s u r a  
d e  e s o s  o jo s  e s  ta n t a ,  q u e  s i  m ir a n  
p a r e c e  q u e  s e  r a s g a  o p a c o  v e lo ,  
ó  s e  v e n  m a r a v i l l a s  d e a l g ^ n  c ie lo ,  
y  c u a n d o  a m o r  r e s p ir a n  
m e  p a r e c e  q u e  c a n t a n  v  s u s p i r a n .
> e f fr o s  o jo s , b r i lla n te ? , ' h a b la d o r e s ,
y o  n u  s é  s i  p e d ir o s  m á s  fu lg o r e s ,
m a s  v id a ,  m á s  d e s t e l lo s ;
s i  e l  a lm a  q u ie r e  c o n s u m ir s e  e n  e l lo s
s e r a  m i m a y o r  s u e r t e
e n  s u s  h o g u e r a s  e n c o n tr a r  l a  m u e r t e .
M u e rte , m n e r t -  q u e i i d a .
p o r  s e r  m á s  d u l t e  q u e  la  m is m a  v id a .

Ct48Cía-Vao.
■e-®-

N uostro  querido compañero de redacción don 
Francisco A reeliavala iia tenido la  desgracia de 
perder á  su buena y  cariñosa m adre. E ste  rudo 
golpe, que viene á desgarrar de nuevo la  h e ri­
da producida en su  alm a por el fallecim iento de 
su querido  padre, que pocos meses h á  bajó tam ­
bién  a l  sepulcro, pone ii prueba una vez m ás la 
resignación y  fortaleza de nuestro  infortunado 
amigo.

L a Eedaccion de L a  E s c e n a  tom a en esta 
desgracia  la  parte  principalísim a que la  am is­
tad  la im pone, y  sujilica encarecidam ente á sus 
lectores n ieguen  á  D ios por el alm a de la 
finada.

L as oraciones y  los lágrim as son el consue­
lo de los atribulados.

S E M A N A  T E A T R A L
T k a t r o  R e a l . L a benem érita  em presa lia 

d iscurrido, en su  afan de dejar d isgustado á  to ­
do el m undo, so rtear en tre  los tu rnos del abono 
la  función rég ia  que ofrece, por el dinero por 
supuesto, al p ríncipe im perial.

¿Si será dadivosa la ta l  empresa?
¿Y si ten d rá  acierto?
Porque lo lógico era ó dar una función de 

convite, ó ponerla fuera de abono.
Pero  así so d isgusta á todos, se enajenan 

sim patías y  ruede la  bola.

T e a t r o  E spaS’o l .  Como era  de Carne y  
Aíícso— el dram a de Colorado— b.a tenido un  fin 
cu itado .— m uriendo por propio pesn. —N i quito 
n i pongo nada— en este semi-fracaso,— pero 
creo m uy del caso— una observación fundada.—  
Cual pasó en la  redención,— así sucedió aquí, 
herm anos;— todos pusieron sus m anos—en la 
m ísera función.— E n tre  unos y  otro.s actores—  
el dram a á  la  ru in a  vino,— hizo el au to r mal 
cam ino,— y  se lució eu  sus prim ores.

J)espues de quitado el dram a,— para  no ex­
ponerse m ás,— se acogen á  Don Tomás,— obra 
que daoro  y  fum a.— É sa  es, actores, la  senda—  
que debeis seguir ansiosos,— los dram as son 
m uy costosos —y ahí no hay qu ien  los deñcnda.

Í ’ k a t r o  d e  l .v  Z a r z u e l a . E stá  en  los ;íl- 
tinios instan tes de su vida coreográfica, y  ya 
h a  apelado á la rebaja de precios y  á los in te r 
m edios cómicos. M ala campaña fué esta, señor 
D, Paco.

Dios ponga tien to  en  stis m anos pa ra  la que 
va á comenzar.

T e a t r o  d e  A p o l o . H a entrado en  el pe­
ríodo de descanso. Con la  obra Catalina ha 
hecho su debut en él el teno r ita r im o n , que ha 
gastado  al público. Los D iamantes de la Corona 
vuelven á  la escena: sean b ien  venidos.

T e a t r o  d e  l a  C o íied ia . A unque el Car­
naval se h a lla —u n  poco lejos ahora ,— la  em ­
presa puso eu  buen  ho ra— los Dominós de b a ­
ta lla .— Y  el público corre ansioso—á  aplaudir 
á los actores,— que son hoy de los m ejores— y 
h o n ran  el a rte  glorioso.— A delante, pues, y  si­
g a — el éxito  en  el tea tro ,— y a  qu isieran  más 
de cua tro— conseguir lo que él consiga.

T e a t r o  L a r a . ¡Con qué regocijo vamos 
hoy  á tra ta r  de lo sucedido eu  esto teatro! E l 
estreno de Tíquis-miquis desarm a nuestros bra­
zos, siem pre dispuestos al palo justo ; nuestras 
m anos hinchadas de tan to  ap laud ir cogen la 
plum a para  trazar elogios ta n  grandes como 
merecidos, y  apt-nas si el entusiasm o nos deja 
espacio para  decir o tra  cosa que ¡Bravo! ¡bravo’ 
¡Eso es hacer comedias, Sr. Aza! A quella  na tu ­
ralidad  es la que se pide hoy  para  la escena. 
A quella  te rn u ra , a jena á las c\irsis sensiblerías 
de otros autores, es la  te rn u ra  que debe res­
plandecer en  las obras draniáticas. A quel len­
guaje  sencillo, culto, chispeante, es el lenguaje 
que habla  el legítim o ingénio. N o hay  en  Ti- 
quis-niiquis enredos n i quid pro quos, n i  chis­
tes verdes, y  sin embargo, la comedia resu lta  
delicada, herm osa, ta n  delicada y  herm osa que 
ta l vez de algunos años á  esta  parte  no se haya 
escrito cosa parecida dentro  del género. A hora 
b ien , Sr. Aza, el que escribe Tiqiús-miquis, 
¿por qué no em prende la ta rea  de trazar una 
comedia en  tre s  actos? Créanos el au to r de Las  
Codornices^ su  ú ltim a producción revela que su 
talen to  es capaz de las más dificultosas em pre­
sas. E n  cuanto á la ejecución, no nos atrevemos 
á elogiarla. Baste decir que hoy  por hov  no ve­
mos en  M adrid  conjunto m ás igual que el ofre­
cido por los actores de L ara  en  el desempeño 
de Tiquis-nútnús. ¡Es na tu ra l, s i h an  sido to ­
dos ó casi todos compañeros de M ario, e l p r i­
m er d irector de escena qiie tien e  España! ¡Bien, 
bien, Valverde, A bril, M avillard, Zama(‘ois y 
Enbiol

C i r c o  d e  P r i c e . Llegó Fatinitza  ta n  espe­
rad a  desde que se inauguró  la tem porada. Co­
mo aún  no se ha quitado el polvo del camino, 
no podemos decir cuáles son sus perfecciones: 
cuando se lialle aclim atada e n tre  nosotros, ve­
rem os quién es y  lo que vale.

T e a t r o  d e  E s l a v a . A quí se dan  millona­
rios,— pero se dan  en  la escena,— y esa cos-

-aunque pase en escena-tum bre  no es buena 
ríos.— Porque se abre  el a p e tito —de muchos 
espectadores, - y  puede darles, señores,— por 
com eter un  delito .— Tam bién se anuncian aquí

— parodias que pondrá F lores,— que es en tre  
muchos autores —de los buenos porque sí.

T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s . Los procesos e s ­
tá n  á  la  órden del dia. P ero  el de V ariedades 
es inofensivo, porque sólo tra ta  de form ar cau­
sa al sainete: y  los sainetes están  condonados, 
cuanto m ás procesados, h á  tiem po. D esde que 
los juguetes y arreglos tom aron  ca rta  en  E spa­
ña, el sainete huyó.

Y  eso que es lo nacional y  glorioso.
T e a t r o  M a r t i x , Y a teníam os tu te s  de ca­

ballos, y  ahora los tenem os de reyes: ¿si con­
c lu irá  éste teatro  por ponerse á  ju g a r  á  la b ris­
ca? D e todos modos, no fa ltará  quien le acuse 
siem pre las cuarenta.

T e a t r o  d e  M a d r i d . A l fin resucitó, g ra ­
cias m il demos— al Señor p o r favor tan  seña­
lado;— el a rte  tea tra l está salvado,— u n  him no 
de alabanza entonarem os.

D o m  P r e c i s o  y  C o m p a ñ í a .

LA N O C H E F E L IZ

L a  n o c h e  p s t á  a g o n iz a n d o  
V  la  a u r o r a  e s t á  n a c ie n d o , 
la  d ic h a  s e  v a  a c a b a n d o , 
lo s  p la c e r e s  v a n  m e n g u a n d o , 
y  la s  s o m b r a s  v a n  h u y e n d o .

E l  d ia  e m p ie z a  á  lu c ir ,  
e l  s o l  e m p ie z a  á  b r i l l a r ,  
y  e l m u n d o  e m p ie z a  á  b u l l ir ,  
y  á  r e v o l v e r s e  v  á  h e r v ir  
c o m o  l a s  o la s  d e l  m a r .

L a  f u g a z  n o c h e  s o m b r ía  
m is  p la c e r e s  p r e s e n c ió , 
y  e n  s u  n ie b la  e s p e s a  y  fr ía  
g o c é  la  d u l c e  a le g r ía  
q u e  l a  a u r o r a  d is ip ó .

L o s  e s p a c io s  s e  o c u lta b a n  
t r a s  la s  t in ie b la s  d e l c ie lo , 
q u e  p o c o  a  p o c o  a u m e n t a b a n , 
y  a l  a u m e n t a r s e  p r e s ta b a n  
n e g r u r a  y  t r i s t e z a  a i  s u e lo .

E n  t a n t o  m i t ie r n a  a m a n t e  
p o s a b a  s u  r o s t r o ,  a r d ie n t e ,  
d e s c o m p u e s to , d e l i r a n t e ,  
s o b re  m i  a b r a s a d a  f je n t e ,  
s o b r e  m i b o c a  in c it a n t e ;

y  e n t r e  i lu s io n e s  d e  a m o r  
y  o le a d a s  d e  p la c e r , 
e n  n u e s tr o  fe b r il  a r d o r  
¡ o lv id a m o s  e l  d e b e r ,  
l a  v id a , e l  m u n d o , e l  d o lo r !

Q u e d o  la  s o m b r a  e x t in g u id a ,  
l a  a u r o r a  e m p e z ó  á  lu c ir ,  
y  y a  la  d ic h a  p e r d id a , 
n o s  la n z a m o s  á  e s a  v i d a  
q u e  n o s  ens-eña á  s n f r i r .

L i c k x c i a d o  F r a n q u e z a .

SAINETES
Lo má.s notable de cnanto  hem os leido esta sem a­

n a  ha  sido una rev is ta  de la  fanuion dada eu el te a ­
tro  Real, en  honor del príncipe alem an.

Se ha  puhlii'.ado en iin pf^nódico, que casi, casi, 
no s« ocupa más que de ligas.

Bl au tor de la  ta l rev^>ta iiaila t 'e n e  que env id iar 
á  M unilla, el de las auríferas sonrisas y  el de  los 
prolegómenos d e lf  rio

Vean VV. lo <jue dice el o rig in a l revistero;
líHabia más luz q u e  de o rd inario , y  luz e léc trica , 

que parecía p ropiam ente del mismo Mediodía. Y á 
sus fu lgores, plum as rosa, azu l y  blancas lu inan su 
color .suavísimo, y  los b rillan tes  descom ponían la  luz 
en colores, como la ilusión, concierte en alegrías la 
realidad. •>

No »e podrán VV. q u e ja r del estilo. Parece de a l­
g ú n  dram a de los de aliora.

Despues d?c«’:
«Y má< que I h s  flores, las p lum as y  las jo y a s , lu ­

d a n  las bellezas, lib res de inoportunas (e.so, eso, in­
oportunas) ga.sasel seno (cuidado), desnudos los hom ­
bros, m ostrando todos los encantos fie la línea  curva 
(¡pero hom bre!), 1h lín ea  de la  estética, de las sua­
vidades de los contornos que in sp iran  id easd e  color 
de rosa.»

Qué lindísim o es todo esto.
«Las joyas, resplandeciendo sobre las carnes blan­

cas (a llá  v a  el sím il) p arec ían  go tas de a g u a  de u n a  
lluv ia  de p rim av e ra  {de p rim avera  hab ia  de ser), 
m ojando e m árm ol de bellísim as estátuas.»

y  y a  ven VV. las aficiones de  este e sc rito r, que 
b a ra ja  senos sin gasas, hombros desnudos, encantos 
de la linea curva, carnes blancas, y  todo ilum inado 
por u n a  luz propiamente del m ism ísim o Mediodía.

Luego ta l vez d ig a  que es rom ántico.
Muy bien  por el aprovechado discípulo de Zola.

*
* *

Los que h ayan  asistido á las rep resen taciones de 
Sfuíi Franco dt Sena h ab rán  podido observar que en
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í LA ESC EN A
e l te rcer acto aparece en escena un  pollino (con 
pecdoQ  de VV.). rnay  p ru d e n titn . porque ni siquie­
ra  ha cantado una v e z ,  como iiid iidablem eote sabrá 
hacerlo.

En u n a  de estas represen taciones oim oí un  cu rio ­
so diálogo en tre  una sefjura y  su hija.

—M am á, m am á, decía la  uifia; fíja te  en cómo 
m ira  el pollino.

Y la m am á, que no debia estar m uv á gusto  con 
F ernanditc , el novio de la jó ven , coutsstó:

—Sí. liija , sí; ¿y á que no sabes lo que observo?
—¡Qué!
—Que se parece tnucho a i im pertinen te  F ern an - 

dito.
—¡Mamá, por Diost
—P or lo m énos, p a ra  aigo m ás sirve ese aclor de 

cuHtro piés, que. el m uñeco q u e  te  hace el coco, 
pues siqu iera  aquel g an a rá  a lg o , y  lo que es F e r­
nando no g an a  más que grados para  lle g a r á ser lo 
que ese.

Y señalaba al asno (asi se llam a).
Observa, lec to r cortés, 

que h ay  a lgunos señoritos 
que d eb ie ran , pausaditos, 
cam in ar en cuatro  piés.

« »
Kl g ra n  poeta D. R am ón Cam poam or h a te rn ilu a -  

do un poem a, que llevará  por titu lo  Como rezan las 
niñas.

Si el au to r inspirado 
de las dolaras 
nos cu en ta  coujo r<-zBn 
las niQas toduí^.
Mucho m e temo 
que d iga  de las utfias 
poquito  bueno.

Porque son tan  detotas 
n u estras  mocitas, 
que por am or tan  solo 
van siem pre á misn.
Y es y a  c reenc ia
que el santo  á qu'.eit adoran
queda á la  puerta .

*
■¥ *

Apenas traducida la  obra de Dumas MI Dmi-mon- 
de. y a se anu n cia  otro arreg lo .

Pero, por Dios y el a rte , ¿cuándo nos dan  lo."* auto­
res obras o rig inales en vez de copiar?

M iren VV. que el tea tro  lo pide con m ucha nece­
sidad.

«
l|: *

Un bombo y  una censura.
El em inente acto r D. José Valero lia recibido del 

Sr. M inistro de Fom ento la com ision de reu n ir los 
datos y  no ticias que pueda respecto de los autoriis y 
actores más em inentes; como re trib u c ió n  por dicho 
trabajo  se le ofrece u n a  pensión anual de cinco mil 
pesetas.

Aqui encaja  el bombo, en la  segunda parte; nos 
p lace  que un  acto r como Valero rec iba  a lg u n a  r e ­
com pensa, aunque esta sea m ezquina como la  actual. 
P or ta l disposición, pues, unim os nuestra  enhora­
buena á  la de los am antes de las g lorias nacionales. 
Pero, y  ahí va la  censu ra , no aprobam os el p re tex to  
de la  pensión.

¿No sería preferible darle esa sum a como recom ­
pensa verdadera á  V alero, sin g rav arle  con trabajo  
alguno? Eso sería  generosidad caste llana.

Y ya  que esto no se qu iera; ¿no se ha  hallado o tra  
ocupacion m ás en arm onía  con la  h istoria  de Valero? 
Sin ofenderle, creem os que las le tra s  y el papel de 
cron ista  no es el fu e rte  del em inente  actor. Mejor 
fuera , pues, que se le  confiara la  d irección del coli­
seo clásico, que buena fa lta  hace u n  d ire c to r ,y  cuan- 
dr> lio la educación a rtís tic a  de los jóvenes que á  la 
escena se dedican. O ¿es que estam os tan  ahitos de 
actores buenos que no necesitam os n inguno  para  el 
porvenir?

¡Oh país de las v ice-versas, yo te  saludo y  íe  ad­
miro!

En esta nación a ltiv a  
todo se cam bia y  m alea, 
y  asi u n a  pensión se crea, 
al acto r para  que escriba 
y  a l au to r p a ra  que lea.

*
* «

Copiamos de un  diario:
"La Marsellesa^s. acog ida  en Novedades con aplau- 

v<« y  la  m archa  re a l oida con respetuoso silencio.» 
Percances de la  m úsica.

*
* *

La em presa Ducazcal h a  anunciado  para  el 1.® de 
B lciem bre próxim o la inaugurac ión  de L,Assommoir, 
que ha  alcanzado en P aris  ¡¡¡setecientas rep resen ta ­
ciones!!!

Compare, eche usté jig o s, d igo  representacio¡ie.s.
¡Si hab rá  afición a l vino en París!
Por supuesto que aqu í no se d a rán  setecien tas ve 

ces. pero en cam bio h a y  setecien tas tocayas de la 
obra  de Zola.

*
* H:

Hn V ariedades se h a  puesto  en escena Flproceso 
del saifieie: y a  te jía m o s  el Proceso del can-can y  
ahora este del entrem és.

Al leerlo me embeleso, 
porque espero otro proceso 
de los m alos traductores, 
y  fraucam ente, señores, 
m e temo m ás de un exceso.

R E G A L O S  DE L A  SE M A N A

(Coníinnacíon.)

A  D . J u l io  R u íz ,  u n  h á b it o  d e  f r a i le  p e n it e n le .
A. B .  V i t a l  A z a .  u n a s  b o ta s  c o n  taco n eí*  a ltn p .
A  D . A l f r e d o  M a z a , u n  l ib r o  t i t u la d o  Teoría del m ovi- 

m tento co^U ntu.
A. D . M íg a e l  E c h c g .ir a y .  u a  as-u n to  b u e n o  v  b ie n  p la ­

n e a d o  p a r a  e s c r ib ir  u n a  e o m - d ia .
A  D , F r a n c i s c o  A r d e r í  i s ,  u n  p r o y e c t o  d e  r«¡/eniracio» 

del arte  español, a l  f r e n t e  d e l  c u a l  f ig u r a n  la ‘- 
d e  lo s  e lo w n s  M ai t in e tte s .

A  D .  J u a n  J o s é  L u j á n ,  u n  ta r r o  d e  La rem len ta  ará- 
otga.

A  D . T .e o p o 'd o  A la p , u n a  b u e n a  in te n c ió n .
A  D. L e o p o ld o  C a n o , la  p r e s id e n c ia  d e  u n n  c o m is io n  

e n c a r g a d a  d e  fe^t^Jar a l c r í t ic o  C ia v ia .
A  D . F e l ip e  D u c a z c a l ,  u n a  c a r g a  d e  h a c h a s  d e  v ie n t o  

p a r a  l a s  o casio n eR .

(S e  coníinuará.J

■ ' f a t i n i t z a  
O pereta a i e i a n a  en tre s  aeíos, origiDal dcl B scstro  &ip|ie.

DICHOS
La.peH iU »cia  ti^ m bien  t ie n e  í-us d e s c a n s o s .

( E . B e h o e s  )
E l  t a l e n t o  to d o  lo  t ia f e f jr n ia ,  h u s ta  e l T iq n is-tn iq u is .

(V . AzA .)
T o d o s  q u e r e m o s  s e r  C a lv o s .

( J .  A i.t a h r ib a  )
Y a  lle g d  m i  id e a l:  y e r  e l  t e a t r o  c o n v e i t id o  e n  ta b e r n a .

(U n  a l u m n o  d e  B a g o . )
¡O ti, / ’a /ÍB iV íd /¿ S erá s  t a m b ié n  Mascota?

( L a  e m p r e s a  m a s c o t i l  )
¡ T u t e  d e  r e j e s l . . .  M e e s c a m o . . .  ju e g o  e n  p u e r t a .

( Ü N  B X -aO flE R N A D O R .)
¡C ó m o  d e g e n e r a n  la s  r a z a s !

(C d lIC H O M S  )

P o r  l a  copi:)»

&{• 5 e Q/fx<nÁíbc» tj. §o(acoí>. 

CANTARES
L a s l i o ja s  d e  lo s  á r b o le s  

y  lo s  a m ig o s  
b r o ta n  e n  e l  b u e u  t ie m p o  
p o r t o d o s  s it io s ;  
y  a m ig o s  _v h o ja? , 
c n n n d o  e l 'm a l  t ie m p o  l le g a , 
n o s  a b a n d o n a n .

J o s é  M /m u a m o  V a u .k j i . 

•\ioi-enita e s  ia  q u e  a d o ro
u c e ro s ,y  a b r a s a  c o n  s u s  _____ ,

c ó m o  n o  Ka d e  s e r  m o re n a  
t e n ie n d o  t a n  c e r c a  e l  fu e g o .

.NÍe u b k o .

PE N S A IÍIE N T O S
N o h a y  d e c o r a c ió n  q n e  ig i i« le  á  la s  g r a n d e s  c o n c e p c io ­

n e s  n i lu z  e ie c t r jc a  q u e  b r i l le ,  c o m o  b r i l l a  u n a  id e a .

C a s t s t .a h .

L a  g l o r i a  en  l a  liu m a n a  v id a  
e s  o u h I la  d ic b a  a n h e la d a , 
d e  to d o s  a p e te c id a ,  
y  d e  p o c o s  a lc a n z a d a .

N iñ a , n o  c o n  la s  p a s io n e s  
p ie n s e s  q n e  la  d ic h a  a lcan za"- 
lo s  h u m a n o s  c o r a z o n e s  
v a n  e n g e n d r a n d o  iln s io D e s  
a l i r  p e r d ie n d o  e s p e r a n z a s .

A .

F O T O G E A P ÍA
C o n  m il  c é le b r e s  a c to r e s  

q u p  l l o r a  i a  p a t r ia  e s c e n a  
a lc a n z ó  p a lm a s  y  lo o r e s , 
y  e s  u n o  d e  lo s  m e jo r e s  
q u e  h o y  h « y  d e  la  e s c u e la  b u e n a .
S u  c a b e z a  e n c a n e c id a  
a ú n  l l e v a  f r e s c o s  la u r e le s ,  
y  s u  n o m b r e  e n  l o s  c a r t e le s  
e s  g a r a n t í a  c u m p lid a  
q u e  a l ie n t a  á  lo s  m á s  in fie le s ,

DAOUEHirE n .
(£ a  solwiOH en el n 'imero próxim o.)

SOLU CION Á  L A  D E L NÜM ERO A N TE R IO R

N o  p is a  n u e s tr o  e s c c D a rio  
c o n  u n  t a le n t o  m á s  v a r io  
o t r o  m á s  c e le b r e  a c to r ;  
n i  h a y  q u ie n  d i r i j a  m e jo r  
q u e  d i r i g e  E m ilio  M ario

P í B S O N A J B S ;  F a t i u í t z a ,  O i g a .  Z o r a y d a ,  g e n e r a l  
K r i - K r a - K r o f f , A l i - P a e h á .  c a p i t a n  B a s s e U ,  S a ­
m u e l ,  p e r i o d i s t a  f r a n c é s ,  s a r g e n t o ,  í - a n i s ú ,  c o s a ­
c o s .  c a d e t e s ,  o d a l i s c a s ,  g e n í z a r o s  y  a c o m p a ñ a ­
m i e n t o .  C o r o  g e n e r a l .

E l primar acto se v eriio a  en Crimea durante 11 znerr» turou-rusa 7 í  
U t i J »  de una cindftd sitiad»  por loa co8aeo<.~El aetrundo en el í»  
ram de A li-P áclij.—E l tercero en ca,^ delgeaei-al K ^ K r a - K r u ff  p , 1&9 earcanias de San Poterabn^o, i>-rott. e,i

ARGUM ENTO 
En el acto  prim ero aparecen  los soldados rusos y 

cadetes en tregados a l bullicio y  la  a lg aza ra , por ha­
berse pactado u n a  tre g u a  con los sitiados; para  so­
lem n izarla  el sa rg en to  decide d ar una función d ra ­
m ática , y  á  falta de dam as que desem peñen La bella 
OToímera, que así se llam a ia  obra, ofrece el papel 
de Duquesa al te n ien te  Ivan , s 'm pático  jóven  de 
aspecto hermoso, que ya, seg ú n  refiere á  sus com ­
pañeros, se disfrazó de dama en uu baile p a ra  m ejor 
acercarse  á la  bella O lga, de qu ien  está  enamorado. 
Esta av e n tú ra  le  fué fa ta l, porque encendió con sus 
g rac ias  u n a  v io lenta pasión eu el g en era l K ri-K ra ' 
Kroff, tío  de O lga. Cuando todos, ini;luso un perio­
dista francés, quo s ig u e  el cu arte l ruso, se disponen 
á  d ar la  funcm ii. lle g a  Kri-Kra-Kroff, nom brado re­
c ien tem ente  je^e de las tropas. Furioso el g enera l 
porque no salieron á  rec ib irle , determ ii.a  castigar 
á lo s  soldados; pero Ivan, q u e j a  se h ab ía  vesti­
do de dam a, y  que resu lta  ser la  F a tin itza  del bnüe 
rueg-aal viejo m ilita r los perdone, y  él po r am orde  
e ^ a  lo hace. En pos del genera l v iene O lga, condu­
cida «n  trineo , y  al v e r  é  Ivan, á qu ien  c ree  m ujer,
^  e x p ^ s a  su sat sfacciou por el encuen tro . Cuando 
Oiga, F a tm itz a  y  el period ista se en treg an  á co n ­
tarse  sus im presiones, los gen ízaros tu rcos hacen 
u n a  salida y  aprisionan á las dam as, term inando  
con esto el a c t > prim ero.

segundo las odaliscas del harem  de Ali 
? a c h á  lam entan  su suerte  d esg rac iad a; A lí, que 
acaba de lleg a r de P arís, les ha<;e saber q u e  ha de­
term inado disolver el harem  y  vender las esclava.s 
como y a  lo h a  anunciado  por carte les en la  c iu ­
dad. Las odaliscas se enfurecen , y  m ucho m ás la sul- 
ta n a  Zorayda. favorita de Ali y  a n tig u a  esposa de 
K n-K ra-K roff. Cuando se dispone á  llev a r á cabo el 
jiroyecto, el jud ío  Sam uel le ])ropone la  com pra de 
dos cau tivas bellís mas. que >on O iga y  Fatiiiitza . 
Uesistese Ali, pero subyugado por los encantos de 
O lga acep ta  y  m anda que la  tra ig a n  g a la s  corres- 
p o ad ien tesá  su rango , pue^ será la  su ltana . En ta n ­
to que Olga se adorna con el tra je , F a tin itza  la a y u ­
da y  la declara la  pasión que por ella  ha  concebido 
y .que  ha sido la causa de tom ar el disfraz; prom éte­
la  tam b ién  p ro teg erla , y  obtiene de ella  correspon­
dencia  á su pasión. E ntran  las odaliscas, y  se sorprei - 
den de ver a llí dos m ujeres. F a tin itza  las revela 
verdadero sexo, y  aunque ellas re s is ten  creerlo, 
asien ten  al o ír el ju ram en to  que él hace. Iv an  y  Ol­
g a  las proponen escaparse, y  así lo deciden. Recibe 
AH la  v is ita  de! periodista, que viene á  resca ta r á 
O lga é Ivan: Ali no accede á  la  com pra de O lga, v 
como le seduce, sin em bargo, la  idea del lucro, deci­
de e n g añ a r a l com prador y  darle Zorayda y  F a tin it­
za en vez de ésta  y  Olga. El period ista  conoce el 
cam bio p o rrev e lac io n  de Namsú, que está enam ora­
do de la su ltan a  y  ju r a  vengarse . Alí ofrece á su 
huésped  u u a  fiesta con asistencia de las odalisca.s; 
hi fiesta es la  representaci’m an im ada de los Amores 
desffrucüidos de Zaida v el cautivo: en el foro apare- 
ce el cuadro exacto de la av en tu ra  y  m uerte  de Z ai­
da. Cuando están todos embebidos en !a rep resen ta ­
ción. llega  Kri-Kra-Kroff al fren te  de los cosacos, li­
b e rta  á  las esclavas y  cau tiv a  á  A li-Pachá. Kl acto 
acaba  con u n a  canción g uerre ra .

El tercero  y  ú lfm o  de la  opereta  es el desenlace de 
las av en tu ras  de Ivan , por otro nom bre Fatin itza  
^ ri-K ra-K roff decide obsequiar á  los cadetes que se 
han  portado tan  bravam ente  en  la  g u e rra : ol mismo 
tiem po, p a ra  m ás ob ligar á F a tin itza , de qu ien  re c i­
be frecuen tem ente  cartas, qu iere  casar al herm ano 
de e lla  con su sobrina O lga. El period ista , an tes de 
p a r tir  para  F ranc ia , pues la g u e rra  h a  term inado, 
v ien e  =. despedirse del g en era l, y  le cu e n ta , para  
p rep ararle , la  pérdida de F atin itza: el g e n e ra l no lo 
cree, porque las ca rta s  que de ella  tie n e  le  hacen  
esp erar la  ven ida  de su am ada. V uelve Iv an  del pa­
lacio  del Czar, á  donde hab ía  sido llam ado, y  es pre­
sentado como herm ano de F a tin itza : al v e r  á Olga 
en trég ase  á  los traspo rtes de la  pasión y  ju r a  ado­
ra rla  siem pre. El g en era l, a l verle , le ab raza  y  le 
hace saber que ha  decidido casarle con su sobrina; 
pero que él se casará  con la  herm ana de Ivan Verifí­
case el en lace , y  á la  salida de la  e rm ita  Ivan  le  des­
cub re  el engaño  y  la causa de él, que es su amor 
po r O g"»- é im plora el perdón de su.', m en tira s . Kri 
K ra-K roff al fin accede al perdón, y  a l p a r  recibe 
la v is ita  de su p rim era  esposa, que es la q u e  ha  es­
crito  las  ca rta s  que se ju zg a ro n  de F a tin itza ; Z oray­
da, la  esposa fu g itiv a , le pre.senta tam bién  un lika- 
se u orden im peria l, en la  que se ordena que K ri-K ra 
K roff se u n a  á  su consorte; éste, perd ida va  la es- 
]ieranza de am ar á  F a tin itza , que solo existe en su 
im ag in ac ió n , se conform a, y  con esto te rm in a  la 
o b ra ._  ___

MAEKID — TmpreDU y  liio fira fíi de N. Goníale*. S il» a, 12.
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